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11   EL ATAQUE DEL SUPERCROCEL ATAQUE DEL SUPERCROC
Dani y Evan acuden al Santuario para 

participar en el Campamento de los Jóvenes 
Exploradores. ¡Están emocionadísimos!
Pero todo se tuerce cuando descubren 
que un terrible depredador anda cerca: 

¡es el SuperCroc, un cocodrilo 
de tamaño cretácico!

¿Lograrán escapar de su ataque?



EL ATAQUE DEL SUPERCROC
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El monstruo 
de las nieves

—¡Cuidado con el yeti! —gritó 
Julián intentando reducirreducir la 
velocidad.

Sus esquíes levantaron una 
ola de nieve que cubrió por 
completo la extraña fi gura que 
lo había hecho frenar.
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Era alguien, o algo, encapu-
chado bajo un enorme abrigo 
gris. ¿El yeti? ¿O tal vez algún 
miembro del clan de los Lobo-
saurios que había salido a su 
mundo?

—¿Qué pasa? —preguntó Ma-
ribel deteniéndose con estilo a 
su lado.
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Dani y Evan por poco pasa-
ron de largo. ¿Por qué se habían 
detenido sus padres en mitad 
de la pista? ¿Tal vez para grabar 
un pequeño clip?

El paisaje de montañas neva-
das era espectacular… Y a ellos 
les encantaba compartir con 
sus fans sus momentos diver-
tidos en familia. ¡Esquiar juntos 
era lo más!

—¡Ah! —se sobresaltó Evan al 
darse cuenta de por qué habían 
parado.
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La extraña fi gura se sacudió 
la nieve  , y Maribel, Julián y Evan 
se quedaron hel ados. ¿Iba a 
atacarles?

Pero Dani se desenganchó 
rápidamenterápidamente los esquíes y sa-
lió corriendo.

—¡Bizcoché! —celebró.

Era el único que había reco-
nocido al científi co. Aunque, a 
decir verdad, camuflado como 
un monstruo de las nieves, no 
era tan fácil identifi carlo.
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—¡Carámbanos, por fi n os 
encuentro!

Los cuatro lo abrazaron con 
alegría. El profesor Bizcoché 
era un gran amigo de la familia, 
aunque siempre aparecía por 
sorpresa… y en los lugares 
más insospechados.
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—¿Vamos a tomar un choco-
late caliente a la cafetería y nos 
cuentas qué te trae por aquí? 
—sugirió Julián.

—No hay tiempo que perder, 
Dani y Evan tienen que venir 
conmigo al Santuario de los Di-
nosaurios.

—¿Ahora?

—¿Qué sucede?

Antes de que el profesor pu-
diese responder a las pregun-
tas, los niños ya habían salido 
disparados pista abajo. El San-
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tuario era uno de sus lugares 
favoritos en el mundomundo. Allí te-
nían muchos amigos y, además, 
¡había dinosaurios de verdad!

Pocas horas más tarde, Dani, 
Evan y el profesor ya estaban 
en el Santuario. Habían he-
cho el viaje tan rápido que ni si-
quiera habían tenido tiempo a 
cambiarse de ropa. ¡No querían 
perder ni un minuto!
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Los mellizos solo habían pre-
guntado unas doscientas cin-
cuenta veces por qué el profesor 
los había ido a buscar.

—Es una sorpresasorpresa —les ha-
bía respondido él cada vez.

Y les había dedicado su sonri-
sa más enigmática.
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Llegaron a Wala Wala en me-
nos de lo que se tarda en de-
cir Micropachycephalosaurus o 
«pequeño lagarto de cabeza 
gruesa». Lo cierto es que lo di-
jeron varias veces porque el 
profesor Bizcoché les contó que 
había estado en China con una 
paleontóloga amiga suya que 
estaba estudiando restos de 
esos dinosaurios.

—Espero no encontrarme con 
ninguno… Con un nombre tan 
largo y difícil de pronunciar tie-
nen que ser enormesenormes —había 
dicho Evan.
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Tras sus últimas aventuras, 
no le apetecía mucho encon-
trarse con ningún gran depre-
dador…

El profesor le había aclarado 
que medían como mucho un 
metro y que eran herbívoros, de 
modo que, si se encontraban 
con alguno, no tenían nada que 
temer.

¡GRRR!
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Los mellizos pegaron un salto: 
¡había dinosaurios cerca! ¿De-
bían quedarse quietos o correr 
hasta el poblado? Estaban ya a 
las puertas…

Antes de que pudiesen deci-
dirlo, unos helechos se agitaron 
frente a ellos y aparecieron dos 
velocirraptores, cortándoles 
el camino.
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—¡Green!

—¡Blue!

Dani y Evan se lanzaron a 
abrazar a sus dinoamigos. ¡Ha-
bían ido a recibirlos!
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Una visita 
inesperada

Detrás de Green y Blue llega-
ron Miguel y Nerea, sus dos me-
jores amigos wala wala. Al ver 
a sus queridos forasteros con 
ropa de esquí, sudados y rojos 
como tubolitos demasiado ma-
duros, no pudieron contener la 
risa:
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—¿Pensabais que había llega-
do la era glacial o qué? 

¡Ji, ji, ji!

—Con tantos colorines, segu-
ro que el T-Rex dorado os en-
cuentra a la primera. 

¡Ja, ja, ja!

Un poco abochornados, los 
mellizos fueron a cambiarse. 
Aunque cuando contaron que 
la equipación de esquiaresquiar se-
ría perfecta para ir al mundo he-
lado de los Lobosaurios o a la 
montaña, Miguel y Nerea cam-
biaron las risas por interés.
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—Tal vez nos venga bien —les 
dijo Nerea.

—¿Por qué?

—¡Vamos a ir al Campamento 
de los Jóvenes Exploradores!

—Aunque todavía no sabemos 
adónde iremos exactamente 
—confesó Miguel.
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Tradicionalmente, el campa-
mento se celebraba en la Caba-
ña de los Jóvenes Exploradores. 
Pero, tras la lucha que tuvieron 
allí el espinosaurio de las nieves 
y el T-Rex dorado, había queda-
do destrozada y todavía no les 
habían dicho adónde irían.

—Mientras no haya depreda-
dores gigantesgigantes, ¡nos apunta-
mos! —dijo Dani.

Todos se rieron con ganas. ¡Les 
apetecía mucho una aventura sin 
peligros!
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—Sea donde sea, lo pasaremos 
genialgenial. Será como una escuela 
al aire libre —celebró Nerea.

—Pero ¿habrá mates y lengua? 
—preguntó Evan, poco conven-
cido.

Le gustaba ir al cole, aunque 
se le ocurrían varios planes más 
divertidos.

T_Las aventuras de Dani y Evan 11.indd   24T_Las aventuras de Dani y Evan 11.indd   24 30/12/24   10:3630/12/24   10:36



25

Sus amigos aclararon que eran 
más bien lecciones de supervi-
vencia: aprender a hacer fue-
go, reparar balsas, identifi car di-
nosaurios, calcular las horas de 
luz…

—Pero saber contar nos ven-
drá bien si tenemos que repar-
tirnos la comida.

—¡Eso es fácil! Se lo va a co-
mer todo Skuiter y los demás 
tendremos que sobrevivir.

¡Ja, ja, ja!
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—Por cierto, ¿dónde está Skui-
ter?

Seguramente el pequeño
hámster debía de andar por la 
aldea con el profesor Bizcoché, 
que había desaparecido nada 
más llegar. ¡Él siempre tenía mil 
investigaciones que realizar!

Aunque era un poco raro que 
Skuiter no hubiese ido a recibir-
les... ¡No se perdía ni una aven-
tura! Y la que estaba a punto de 
empezar prometia ser muy di-
vertida.

‘
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Entonces lo vieron: una boli-
ta peluda corriendo como alma 
que lleva el diablo hacia ellos… 

¡SKUIIIIK!¡SKUIIIIK!

¡Lo perseguí an media docena 
de hadrosaurios!

Pero ¿de dónde habían sali-
do? ¡¿Qué hacían trotando por 
la aldea?! ¿Y por qué iban tras 
Skuiter?
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Antes de que los demás reac-
cionasen, Nerea saltó hacia la 
trayectoria del hámster a lo nin-
ja. Lo interceptó, rodando para 
salir del alcance de sus perse-
guidores y parapetándose en 
una de las chozas del poblado. 

Los hadrosaurios pasaron de 
largo, mientras los niños aguan-
taban la respiraciónrespiración. ¿Qué era 
aquello? ¿Por qué había dino-
saurios salvajes en Wala Wala?
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Tras la polvareda que había 
levantado la estampida, apare-
cieron Polo y Molo, los mejores 

exploradores de la tribu, al tro-
te sobre sus dinoamigos. ¡Los 
stygimoloch eran rapidísimos!

—¡Que nadie se mueva! —advir-
tieron al grupo de niñas y niños.

Y continuaron su carrera tras 
los hadrosaurios.

Dani y Evan vieron con asom-
bro cómo los alejaban de la al-
dea, ¡parecían vaqueros del oeste!

T_Las aventuras de Dani y Evan 11.indd   29T_Las aventuras de Dani y Evan 11.indd   29 30/12/24   10:3630/12/24   10:36



30

Entonces llegó el profesor 
Bizcoché, sin aliento y con la 
bata llena de barro.

—¡Córcholis! Esa sí ha sido 
una visita inesperada.

Y les contó que estaba inspec-
cionando los desperfectos que 
habían causado unas lluvias to-
rrenciales recientes, cuando los 
hadrosaurioshadrosaurios aparecieron 
remontando el río.
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